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CAPÍTULO 1
 PLANETA CANÍBAL

Hay días en los que no te apetece nada levantarte y otros... ¡en los que ni siquiera deberías intentarlo! Y si no, que se lo pregunten a la tripulación de la Mala Fortuna, un galeón espacial más viejo y abollado que los meteoritos.

La Mala Fortuna tenía forma de calavera. Atravesaba el negro abismo que separa las estrellas con la actitud acechante y amenazadora de una pantera, impulsada por dos motores instalados en sus cuencas. Bastaba con ver aquel gigantesco cráneo de metal, que desprendía dos chorros de luz cegadora por los ojos, para que se te helara la sangre en las venas. Lo que muy poca gente sabía era que quienes pasaban más miedo eran los piratas que viajaban en su interior. El galeón espacial se había construido con restos de otras naves, con piezas inservibles o robadas, y la peor chatarra de los desguaces. Nadie que viajara en aquel trasto podía dormir tranquilo. La Mala Fortuna emitía sin cesar sonidos preocupantes, las paredes de metal retemblaban, todas sus juntas crujían. Daba la impresión de que iba a explotar en mil pedazos de un momento a otro.

La única que no tenía miedo de la Mala Fortuna era su capitana, la corsaria Very Fanny. A Very Fanny nada le divertía más que robar, estafar y escupir muy lejos, y solo existía una cosa en todo el universo capaz de asustarla: el aburrimiento. Era alta y flexible como el tronco de una palmera y las escamas doradas que cubrían su cuerpo brillaban bajo la luz como la escarcha. Tenía cinco ojos preciosos de color escarlata, dos de ellos biónicos, y tres de ellos se los tapaba con un parche. Nadie ladeaba un sombrero corsario con más elegancia que ella ni podía vencerla en un duelo contra sus dos catanas láser, Irreverente e Irresponsable.

Se contaba que había escondido mil tesoros en un asteroide hueco, en un lugar tan secreto que hasta ella misma había olvidado dónde se encontraba. Allí guardaba el cerebro de platino del mandarín Malandrín o el larguísimo collar de esmeraldas de la Emperatriz de los Siete Cuellos. A pesar de acumular tantas riquezas, Very Fanny era muy muy tacaña. La tripulación no hacía más que protestar. Día sí, día no, los piratas se amontonaban frente a su camarote con ganas de bronca y aporreaban la puerta con sus garfios, tratando de echarla abajo.

—¡Roñosa! Paga de una vez a los macacos mecánicos para que dejen de hacer huelga y limpien la nave. ¡Nos vamos a ahogar en la porquería!

—Estamos hartos de comer lasaña de carroña congelada. ¡Menos mandarines y emperatrices y rapta a un cocinero!

—¡Vende los sesos de Malandrín y compra otra nave antes de que esta calavera de hojalata reviente con todos nosotros dentro!

Al escucharlos, Very Fanny soltaba una carcajada y se hacía la loca. Hubiera preferido que la arrojaran al espacio sin un traje presurizado que gastar sus tesoros en macacos mecánicos o en naves nuevas. Así que su tripulación estaba siempre al borde del motín. Tampoco es que tuviera demasiada importancia. Así es la vida de los piratas.

Como apenas invertía dinero en su galeón espacial, no había día en el que la Mala Fortuna, haciendo honor a su nombre, no amaneciera con una nueva avería. Cada mañana, la capitana contenía la respiración antes de entrar en el puente de mando, preparándose para las malas noticias.

—¡Buenos días, Bábor Estríbor! —saludaba al piloto—. ¿Se ha roto algo mientras dormía?

En el día que comienza nuestra aventura, esto fue lo que le contestó Estríbor:

—Un par de estabilizadores traseros...

Estríbor era una pequeña criatura acuática que vivía dentro de un tanque de agua turbia y verdosa. Allí flotaba como un chopito esmeralda, con sus ocho cerebros conectados a Celebro, la inteligencia artificial de la nave, a través de ocho cables impermeables. Vivir en agua templada es muy relajante y Estríbor rara vez se alteraba.

—No está mal. —Fanny se rascó uno de sus ojos biónicos, aliviada—. Podría haber sido mucho peor...

—¡Y tanto! Sin ir más lejos, hace cinco minutos que se ha desintegrado uno de los motores principales al rozar una pelusa de antimateria.

—Una pelusa de... Al rozar... ¡¿Cómo?! ¿Antimateria? —Los cinco ojos de Fanny pestañearon, pero no todos a la vez: cada uno lo hizo a su aire.

—Lo sé. A mí tampoco me hizo ninguna gracia.

—¿Y qué tal te apañas sin uno de los motores principales?

—Bueno... por algo los llaman «principales», ¿sabes? No te voy a aburrir con detalles técnicos: he perdido por completo el control de la nave. En cuestión de minutos nos estrellaremos contra el planeta U Enatort-A. —Estríbor señaló con un tentáculo verde la pantalla de navegación.

Very Fanny se cambió un parche de ojo para estudiar con atención la imagen del planeta.

—¿Cómo has dicho que se llama?

—U Enatort-A. Y eso es precisamente lo que vamos a darnos. Todas las cartas estelares indican que está terminantemente prohibido aterrizar en él. No explican por qué.

—¿Dicen también si está prohibido estrellarse contra él?

El tanque de Estríbor se llenó de burbujas verdes, acción que había que interpretar como una sonrisa de circunstancias.

—Qué más da, Fanny. Somos piratas. Lo nuestro no es cumplir las normas.

—Desde luego que no. —La capitana apretó los dientes—. Estrellémonos, entonces. Hagámoslo a lo grande.

En la pantalla de navegación, la imagen de un planeta envuelto en una niebla de azufre se hacía más grande a cada segundo que pasaba.

Very Fanny activó el comunicador que llevaba implantado en una de sus muelas picadas y se dirigió al resto de la tripulación. Su voz ronca hizo que todos los piratas, que dormían profundamente, dieran un brinco en sus hamacas:

—¡En pie, chinches del espacio! Espero que hayáis dormido bien, porque estamos a punto de estrellarnos contra un planeta hostil. Eso es todo. Os iré informando puntualmente de cualquier novedad... si es que sobrevivimos al impacto. Ah, otra cosa... antes de que se me olvide... ¿A qué estáis esperando? ¿A que os dé un masaje en vuestros pies apestosos? ¡Todos a los amarres!

Los pasillos de la nave se llenaron de piratas en pijama flotando en ingravidez e impulsándose camino de los amarres de seguridad.

Cuando se ponía nervioso, a Po-8, el único androide de la tripulación, le daba por cantar una y otra vez la misma canción. Después de escuchar sesenta veces seguidas «Mueve, mueve la cadera / aunque la tuya sea de madera», Very Fanny llegó a la conclusión de que no podía hacer otra cosa que fundirle todos los diodos. Como los amarres de seguridad la mantenían completamente inmovilizada, se tuvo que contentar con rechinar los dientes y distraer su atención sutilmente.

—¡¡Por Ishdur, Po-8, cierra la boca!! ¡Lo único que tienes de madera son las cuerdas vocales! Vas a conseguir que todos deseemos la muerte.

La canción murió al instante en la garganta del androide.

—Lo siento, capitana —susurró avergonzado—. Es que estoy muy nervioso.

—¿Por qué? No es la primera vez que nos estrellamos contra un planeta.

—He averiguado un par de cosillas sobre U Enatort-A —ante la mirada inquisitiva de Fanny, Po-8 respondió con una cautela extraña en él.

—¿Está habitado?

—Más bien superpoblado.

—¿Por criaturas amistosas?

El androide dejó escapar una carcajada que sonó a sonajero roto.

—Yo no diría tanto, capitana, yo no diría tanto.

—¡¿Y qué dirías entonces que son?!

—¿En dos palabras? Caníbales voraces.

Desde luego no eran buenas noticias. Fanny suspiró.

—¿Y a ti qué más te da que sean caníbales, si estás hecho de una aleación de titanio?

El argumento no pareció tranquilizar en absoluto al androide. Fanny tampoco insistió. Sabía por experiencia que razonar con el robot no serviría de nada. Cuando Po-8 salió de la fábrica, era un androide de alta gama con prestaciones extraordinarias. Por eso la corsaria no había dudado en robarlo en el curso de una de sus correrías. Sin embargo, con el paso del tiempo, Po-8 se había convertido en una sombra de lo que fue por culpa de la falta de mantenimiento y de actualizaciones. Very Fanny llevaba años sin ampliar o desfragmentar su memoria, y sin comprar repuestos oficiales para sustituir las piezas que iba perdiendo o se le estropeaban. Po-8 había tenido que ocuparse él mismo de las reparaciones con piezas de otros androides que iba pescando de aquí y de allá. Así que sus manos procedían de modelos distintos, igual que sus pies o sus brazos. Cada ojo, uno más grande que el otro, apuntaba en una dirección. Se movía como un Frankenstein de metal descoyuntado, medio cojo, a punto de venirse abajo en cualquier momento y convertirse en un montón de chatarra.

La potente inteligencia artificial de Po-8 no había corrido mejor suerte. Mostraba una personalidad errática y extravagante. Su memoria, desbordada por el exceso de información, funcionaba a trompicones. A veces colapsaba y parecía delirar. El azar también le hacía disfrutar de instantes de lucidez en los que podía resultar de gran utilidad. Ahora, desde luego, no estaba pasando por uno de esos momentos.

Fanny apretó los dientes y no dijo nada cuando la voz temblorosa del androide volvió a entonar Caderita de madera. De todos modos, muy pronto volvió a callarse, porque la entrada en la atmósfera sulfurosa de U Enatort-A fue de agárrate y no te menees. Los motores de la Mala Fortuna tosieron, se atragantaron y expectoraron igual que una garrapata asmática y, mal que bien, la nave hizo lo que pudo por no convertirse en una montaña de escombros humeantes. Fue como recorrer una montaña rusa de mil tirabuzones en medio segundo. Lo suyo hubiera sido que los piratas se desintegraran contra la superficie del planeta, pero Estríbor era un piloto fuera de lo común y logró hacer que el galeón aterrizara.

Minutos después, la infame tripulación de la Mala Fortuna se asomaba a los miradores de la cubierta de observación. A un lado de Very Fanny se había situado su contramaestre, la roqueña G’ngrenha; al otro, Yokuro Nahda, el médico de a bordo. Detrás de G’ngrenha, de puntillas, Grumo el grumete atisbaba el panorama por encima de los hombros de los demás.

G’ngrenha era una criatura con aspecto de trol. Su biología estaba basada en el silicio. Comía rocas y metales y su bebida favorita era el aceite para motores servido bien caliente. Jamás había cometido la frivolidad de lavarse. Si hubiera sido humana, hubiera apestado a marisco podrido, pero su peculiar organismo desprendía un olor peculiar a herrumbre y arena mojada que no llegaba a resultar desagradable. Hacía años que vestía la misma gabardina desgastada, de cuero gris, que apenas se distinguía de su piel de granito. Sobre ella vivían adheridas pequeñas criaturas con conchas, como lapas, que consideraba sus mascotas. La cabeza de G’ngrenha recordaba la de una gamba, con unos ojillos negros, pequeños y redondos, y largas antenas. En su boca asomaban grandes colmillos de jabalí, que se torcían hacia atrás, hasta casi rozarle las orejas.

El médico de a bordo no podía ofrecer un contraste mayor con la contramaestre. Yokuro era un matango, una criatura arbórea. Su cuerpo vegetal encerraba un pequeño ecosistema. En él se confundían la madera y el musgo y florecían toda clase de flores y hongos, que producían tanto medicinas como venenos. También ejercía una irresistible atracción sobre los insectos. Coronaba su frente con un vistoso penacho de hojas rojas. Yokuro desprendía un agradable olor a hierbas provenzales. Era el único miembro de la tripulación que olía decentemente. Se le podía considerar un ambientador andante.

El carácter pacífico, zen, de Yokuro hubiera encajado mucho mejor en un templo budista que en un galeón pirata. Nadie sabía muy bien qué pintaba en la Mala Fortuna, aunque era uno de los miembros más antiguos de la tripulación. En las tabernas de Puerto Hurra se rumoreaba que, hacía muchos años, había caído preso de los devoradores veganos de Mundo Broq Holy y que Fanny le había salvado de morir en una gran ensalada comunal. La corsaria no le había pedido nada a cambio, pero, de acuerdo con la peculiar filosofía de Yokuro, sus destinos habían quedado ligados desde entonces. Tras el abrupto aterrizaje en U Enatort-A, todas las flores del matango estaban mustias.

A Grumo, el grumete, la llegada al planeta le había sentado tan mal como a Yokuro. Sentía que lo más parecido a su estómago, en aquel momento, era el tambor de una lavadora justo después de un enérgico centrifugado. Si hubiera comido algo de leche y fruta, sus tripas, por sí solas, hubieran hecho un batido. A pesar del mareo, Grumo hacía esfuerzos titánicos por no desvanecerse. En sus manos temblorosas, sostenía el tanque de Estríbor. Aunque las paredes del tanque eran de plastiacero ultrarresistente, Grumo no quería hacer el papelón de que el piloto se le cayera al suelo justo delante de toda la tripulación.

Grumo era un adolescente de una especie humanoide. Su piel era de color granate y estaba cubierta de artísticos tatuajes de color azul celeste, que brillaban en la oscuridad. También tenía algún que otro piercing y varias agujas cruzaban su nariz como si fueran los bigotes de un gato.

Grumo había sido rescatado por Very Fanny de un naufragio espacial cuando era niño y había crecido entre piratas. A pesar de criarse en tan dudosa compañía, conservaba un espíritu ingenuo e infantil. Bastante temeroso, su talento para la piratería se revelaba solo en su vertiente digital, ya que exhibía un increíble talento como hacker. La tripulación lo trataba más como a una mascota que como a un compañero.

Detrás de Very Fanny, G’ngrenha, Yokuro, Grumo y Estríbor, cerraban la formación Po-8 y media docena de piratas en prácticas. Desde los miradores panorámicos de la cubierta de observación, disfrutaban de una vista espléndida de U Enatort-A: una pradera púrpura que peinaba y despeinaba el viento, una puesta de tres soles turquesa y... un millar de alienígenas hambrientos que babeaban y eructaban guiñándoles siete ojos.

—Vaya comité de bienvenida... —se admiró Grumo—. Nadie se ha querido perder nuestra llegada.

—Capitana —susurró el piloto—. ¿Soy yo o la cosa pinta peor que mal?

—No estoy de humor para acertijos deprimentes, Estríbor —resopló Very Fanny, apartándose un mechón de la frente.

—¿A qué estamos esperando para freírlos con los cañones de plasma? —preguntó uno de los becarios.

—¿A que vuestra roñosa capitana compre cartuchos con que recargarlos? —respondió airada G’ngrenha.

—Mira que sois rencorosos —suspiró de buen humor Fanny—. Si tan a disgusto estáis conmigo, ¿por qué no aprovecháis la oportunidad y os largáis ahora mismo? Esta gente tiene pinta de recibiros con los brazos abiertos.

—¡Con las bocas abiertas, más bien!

El caso es que la multitud tampoco se les acercaba demasiado.

—¿A qué esperan para abordarnos?

—A lo mejor les parecemos poco apetitosos —sugirió Grumo, esperanzado.

—A lo peor son telépatas y están debatiendo en silencio cuál es la mejor receta para cocinarnos.

—Mucha pinta de gourmets no tienen.

Rebuscando en su colapsada base de datos, Po-8 dio con la respuesta en media centésima de segundo:

—Según la Cosmikipedia Virtual de Alienígenas A Evitar, los atrakkones —es el ridículo nombre de los habitantes de este planeta— tienen un aparato digestivo extraordinariamente desarrollado y, para compensar, un cerebro muy poco operativo: solo son capaces de contar hasta ocho. Cualquier cantidad que sea mayor, nueve cepillos de dientes, nueve escobillas del baño o nueve piratas en estado de shock... a ellos les parecen una multitud.

Very Fanny echó un vistazo a su alrededor. En efecto, los doce tripulantes de la Mala Fortuna se mostraban bien visibles en el mirador de la cubierta.

—Así que mientras sigan viendo más de ocho piratas...

—Pensarán que los superamos en número y no se atreverán a acercarse. Los alienígenas de U Enatort-A eran más vistosos que una lluvia de confeti.

Los había verdes como kiwis, colorados como la piel de una estrella de mar, doraditos como buñuelos de nata... pero poseían un rasgo en común: eran horrendos (desde una perspectiva humana, por supuesto, ellos se consideraban muy hermosos). Resultaba realmente difícil resistir la tentación de mirarlos. Y más difícil todavía, no perder el sentido a continuación. Sobre todo si te daba por pensar que eran caníbales hambrientos que no le hacían ascos a nada. Y menos a un pirata.

Very Fanny contempló alarmada cómo cuatro de sus piratas más jóvenes, que estaban de prácticas, caían al suelo desmayados. De inmediato, los voraces atrakkones supieron contar ocho lívidos piratas sobre la cubierta de observación. La multitud que los cercaba despertó de su letargo y embistió contra la nave. El escudo protector, por supuesto, estaba averiado y Very Fanny no había querido pagar la reparación en su día, como recordó oportunamente G’ngrenha a Estríbor. La capitana dictó órdenes a diestro y siniestro para levantar y sostener en pie como fuera a los jóvenes piratas que habían rodado por el suelo.

Un murmullo de sorpresa recorrió la muchedumbre de atrakkones cuando vieron a doce temblorosos piratas que, mal que bien, se tenían en pie frente a ellos. Los grotescos caníbales bufaron, gruñeron y protestaron, pero se vieron obligados a retroceder a regañadientes y aplazar la gran comilona.

—Eso ha estado muy, pero que muy cerca —gimió Grumo.

—¡Cerebros de hormiga catatónica! ¿Queréis dejar de mirarlos a la cara? —bramó Fanny—. ¡Cerrad los ojos y pensad que estáis de vacaciones en un asteroide de recreo Valparaíso!

Era más fácil decirlo que hacerlo. ¿Cómo fantasear que tomabas el sol en una playa paradisíaca mientras escuchabas que cientos de estómagos vacíos rugían por ti y que cientos de mandíbulas chasqueaban en tu honor? La calma duró menos de lo que dura la digestión de un mosquito. Dos nuevos tripulantes, que además sujetaban a un par de compañeros desmayados, acabaron perdiendo el conocimiento. Para colmo, al caer tiraron al suelo a otros tantos piratas que, con los ojos bien cerrados, hacían esfuerzos sobrehumanos por imaginar que estaban en chancletas, chapoteando en la orilla de una playa.

—Ole, mis valientes —masculló Very Fanny, apretando la mandíbula.

En un parpadeo, se deshizo el hechizo que sufrían los atrakkones. Aunque los piratas intentaron repetir la jugada, había más rodando por el suelo o gateando que en pie. Miles de caníbales se lanzaron al abordaje de la Mala Fortuna con una alegría digna de admiración. La cubierta de observación se encontraba situada en lo más alto de la calavera, pero los atrakkones se subían unos encima de otros, pisoteándose las cabezas, levantando una montaña de cuerpos cada vez más alta. Los piratas celebraron esta técnica de escalada, poco elegante pero tremendamente eficaz, como se merecía: sus rostros pasaron a exhibir todos los matices del pánico.

Cuando vieron asomar por fin las bocas de miles de atrakkones por el borde de la cubierta, todos retrocedieron instintivamente.

Todos menos uno.

Menos una, para ser más exactos. Very Fanny no solo no retrocedió, sino que, después de desenfundar sus dos catanas láser, Irreverente e Irresponsable, soltó una carcajada triunfal y se lanzó al encuentro de sus enemigos.


CAPÍTULO 2
 EL GALEÓN DE ORO
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Very Fanny cruzó media cubierta como una exhalación. Una multitud de vistosos caníbales desbordaba el mirador y convergía hacia ella en una marea de bocas abiertas. Era como ver una salchicha corriendo con entusiasmo hacia una manada de lobos hambrientos.

—¿S-se ha vuelto loca? —preguntó Estríbor consternado.

—Qué va —respondió Yokuro—. Siempre ha estado así de loca.

—¿Q-qué hacemos? —Grumo buscó con la mirada a G’ngrenha—. ¿La seguimos?

Aunque a G’ngrenha le hubiera parecido una idea brillante, y desde luego no era el caso, el terror la había dejado paralizada. Se había puesto a contar y había descubierto que había más caníbales que números se sabía.
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